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Resumen
El presente artículo tiene como objetivo actuali-

zar nuestros conocimientos sobre el último recinto 
amurallado de madīnat Išbīlia, erigido en los siglos 
VI/XII-VII/XIII. Asimismo, nos proponemos esta-
blecer nuevas líneas de investigación sobre el recinto 
que permitan, algún día, establecer su cronología de 
forma definitiva. 

Abstract
This article has as an objective to update or 

knowledge of the last wall of madīnat Išbīlia, built 
in 6th/12th-7th-13th centuries. Therefore, we´d like to 
establish new lines of investigation about the wall in 
order to set its chronology in a definite way.
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No siempre es poderosa,
Carrero la maldad, ni siempre atina
la envidia ponzoñosa,
y la fuerza sin ley que más se empina
al fin la frente inclina 

(Fray Luis de León,
Oda XV-a Don Pedro Portocarrero).

 
1. Una declaración de intenciones.
La cronología del último recinto amurallado de 

Sevilla ha sido, y es objeto, de una polémica con-
troversia entre quienes defienden una autoría com-
pletamente almohade para el mismo (Valor, 1991; 
1995; 2002a, 48; 2002b; 2004, 147 ss.; 2008a, 25 ss.; 
2008b, 147; 2009a, 193 ss.; 2014, 252-253; Valor y 
Ramírez, 1999; 2000; Ramírez y Valor, 1999; Valor 
y Tabales, 2002; 2005, 196 ss.) y quienes, por el con-
trario, sostenemos una paternidad compartida entre 
almorávides y almohades (Torres Balbás, 1952, 413 
ss.; 1955, 20; Guerrero Lovillo, 1953, 180; 1972, 35; 
Collantes de Terán, 1957, 18 ss.; 1977, 105-107; Salem, 
1979-1980; Bosch, 1984, 305-309; Valencia, 1986, 156 
ss.; Jiménez Martín, 1981, 16-17; 2000, 47 ss.; 2007, 
27 ss.; Domínguez, 2003, 295 ss.; 2014, 246-250).

Sin embargo, no es nuestra intención insistir 
sobre los argumentos que nos han permitido defen-
der que el último recinto amurallado de madīnat 
Išbīlia fue erigido entre los años 519/1125-1126 y 
528/1133-1134, en tiempos del emir almorávide ‘Alī 
ibn Yūsuf (Jiménez Maqueda, 1996a; 1996b; 1998a; 
1998b; 1998c; 1999a, 213-215; 1999b, 151-152; 2007, 
167 y 170;  Jiménez Maqueda y Pérez, 2012, 237).

En esta ocasión nuestro propósito es el de 
establecer una nítida distinción entre lo que, en la 
actualidad, son hechos incuestionables, asumibles por 
cualquier investigador, y lo que, por el momento, no 
son más que hipótesis enfrentadas sobre la cronología 
de las murallas de Sevilla1.

1  El presente artículo no se enmarca en ningún proyec-
to de investigación ni ha recibido ayuda financiera alguna 
por parte de ninguna institución pública o privada. Es por 
ello que resulta especialmente oportuno mostrar nuestro 
profundo agradecimiento a aquellos que han tenido la ama-
bilidad de proporcionarnos su ayuda. 

En primer lugar, queremos hacer mención a los pro-
fesores de la Universidad Hispalense Fernando Amores 
Carredano, del Departamento de Prehistoria y Arqueolo-
gía de la Facultad de Geografía e Historia, y Miguel Ángel 
Tabales Rodríguez, del Departamento de Construcciones 
Arquitectónicas II de la Escuela Universitaria de Arquitec-
tura Técnica. Asimismo, estamos en deuda con José Manuel 
Rodríguez Hidalgo, de la Delegación Provincial en Sevilla 

2. Algunas certezas…
2.1. Lo que las fuentes árabes nos cuentan…o 

no dicen.

“Son muy escasas las ocasiones en las que las 
fuentes árabes medievales brindan datos explícitos 
relativos no solo a la fecha de construcción de una 
fortaleza o de una muralla urbana, sino también a las 
técnicas empleadas en ésta. Cuando ocurre, no obs-
tante, no es oro todo lo que brilla, y en la mayoría 
de los casos en los que sí se brindan tales precisiones, 
éstas son más engañosas que lo que se podría esperar” 

(Acién y Cressier, 2009, 177).

Las noticias que figuran en las diversas fuentes 
árabes sobre las murallas de madīnat Išbīlia, 
así como la ausencia de las mismas, constituyen 
un argumento fundamental tanto para quienes 
defendemos una autoría almorávide como para 
quienes sostienen una paternidad almohade. En 
este sentido, como quiera que, en ocasiones, un 
mismo pasaje es utilizado para defender hipótesis 

de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Oscar 
Ramírez Reina, del Servicio de Planeamiento de la Gerencia 
Municipal del Ayuntamiento de Sevilla, Inmaculada Carras-
co Gómez, del Seminario de Arqueología de la Universidad 
Pablo de Olavide, Enrique Domínguez Berenjeno y Samuel 
Márquez Bueno.

Por otra parte, para la confección de la figura 10 de-
bemos agradecer la ayuda de los siguientes investigadores: 
Luís Campos Paulo, de la Câmara Municipal de Albufei-
ra, Luís Filipe Santos, del Museu Municipal de Faro, Isabel 
Luzia, de la Câmara Municipal de Loulé, António Rafael 
Carvalho, Juan Manuel Campos, del Departamento de His-
toria I de la Universidad de Huelva, Laureano Aguilar, del 
Museo Arqueológico de Jerez de la Frontera, Tania Bellido, 
Sergio García-Dils, del Servicio Municipal de Arqueología 
del Ayuntamiento de Écija, Alberto León, del Área de Ar-
queología de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Córdoba, Juan Carlos Castillo, de la Facultad 
de Humanidades de la Universidad de Jaén, José Mayorga, 
del Taller de Investigaciones Arqueológicas de Málaga, So-
phie Gilotte, del CNRS, Manuel Retuerce, Gemma Jurado 
y el Servicio de Investigación Arqueológica Municipal del 
Ayuntamiento de Valencia.

Por último, no hubiéramos podido realizar la figura 12 
sin la colaboración de numerosos colegas sevillanos que han 
atendido con infinita paciencia nuestras constantes peticio-
nes de información sobre intervenciones arqueológicas diri-
gidas por ellos. En esta nómina no pueden faltar Francisco 
Javier España, Jaime González, Mark Hunt, Álvaro Jimé-
nez, Daniel Lara, Juan Carlos Mejías, Gregorio Mora, Pablo 
Oliva, Mercedes Ortega, Sergio Pineda, Florentino Pozo, 
Gilberto Rodríguez, José Antonio Valiente, Miguel Ángel 
Vargas, Elena Vera y Manuel Vera.
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antagónicas, nos limitaremos a enumerar los autores 
y sus obras en las que se recogen intervenciones en la 
cerca sevillana. Asimismo, haremos alusión también 
a las fuentes árabes en las que no se afirma que los 
almohades erigieran la muralla de Sevilla. 

En primer lugar, hacemos referencia a las fuentes 
árabes que afirman, expresamente, que durante la 
dominación almorávide se efectuaron obras en el 
recinto amurallado sevillano, como sucede con Ibn 
‘Idārī, Ibn al-Qattān y al-Maqqarī.

Ibn ‘Idārī, muerto en 1320, hace alusión en un 
pasaje de su Bayān al-Mugrib, que todavía redactaba 
en 1312-1313, a la imposición, en 519/1125-1126, de un 
impuesto denominado ta’tib, con el que se sufragó 
la construcción de las murallas de Granada, Córdoba, 
Almería y Sevilla2.     

El tremeciano al-Maqqarī, muerto en 1632, narra 
en su Nafh al-tib cómo el qādī de Sevilla, Abū Bakr 
ibn al-‘Arabī, construyó, en el año 528/1133-1134, 
las murallas de la ciudad con piedra, ladrillo y cal, 
mediante el importe de la venta de las pieles de los 
corderos ofrecidos en sacrificio, tras un primer y 
fallido intento debido a la oposición  de la población 
a sufragar su erección  (Salem, 1979-1980, 176; Bosch, 
1984, 306; Ramírez y Valor, 1999, 171-172; Valor y 
Ramírez, 1999, 29; 2000, 89).

Del mismo modo, Ibn al-Qattān, que compuso su 
Nazm al-ŷumān para el califa almohade al-Murtada 
a mediados del siglo XIII, y del que sólo se conserva 
el tomo correspondiente a los años 1107 a 1138 (Vi-
guera, 1997, 11-12), atribuye también a Abū Bakr la 
construcción, en 528/1133-1134, del sector de mura-
llas paralelo al río (Salem, 1979-1980, 176).

En segundo lugar, hay que mencionar las fuentes 
árabes que muestran una ausencia de noticias en 
relación a la construcción de la muralla de Sevilla 
por los almohades, algunas de las cuales, no obstante, 
hacen referencia a reparaciones o a obras de menor 
entidad (figuras 1-2). En ellas incluimos las obras de 
Ibn Sāhib al-Salāt, ‘Abd al-Wāhid al-Marrākušī, Ibn 
‘Idārī e Ibn Abī Zar’.

2 “Se encargó de mirar por las murallas de Almería un 
hombre de ella (...) y se acabó la muralla, según lo exigía 
de fortaleza y hermosura, con el menor gasto, sin golpe ni 
cárcel. Se encargó la gente de Córdoba de reparar sus muros 
según la costumbre antigua, y se ocupó la gente de cada 
mezquita de levantar lo que le era contiguo, y se terminó 
la obra sin tumultos ni reclamaciones, y lo mismo la gente 
de Sevilla, con un término medio, sin prodigalidad ni daño” 
(Ibn ‘Idārī, 1963, 170-172).     

En el Mann bi-l-Imāma de Ibn Sāhib al-Salāt, 
vivo aún en 1198, no se recoge noticia alguna de que 
las murallas de Sevilla fueran obra de los almohades, 
si bien es cierto que  sólo se conserva la segunda parte, 
que abarca los años 1159 a 1173. En este sentido, se 
trata de una ausencia fundamental, en la medida en 
que este autor fue contemporáneo y testigo directo 
de los hechos que narra y en que, por su cargo en la 
administración, tuvo acceso a documentos oficiales 

(Huici, 1969, 7-8; Viguera, 1997, 10). Asimismo, 
cabría añadir que sí se hace eco de otras construcciones 
de carácter defensivo en otros puntos de al-Andalus, 
como Gibraltar o Badajoz (Ibn Sāhib al-Salāt, 1969, 
23 y 149), y de la propia Išbīlia almohade, como 
la reconstrucción, por orden de Abū Ya’qūb, del 
lienzo del lado del río destruido por  la  inundación 
de 564/1168-11693, las alcazabas exterior e  interior 
en 566/1170-11714 y la muralla de la explanada de Ibn 
Jaldūn, de 580/11845.

Ibn ‘Idārī, no hace mención alguna a que la mura-
lla sevillana fuese erigida por los almohades. Sin em-
bargo, aunque para el período que nos interesa sigue 
fielmente el Mann bi-l-Imāma (Huici, 1963, 7-8; 
1969, 7) y que la suya era una obra general sobre la 
historia del Occidente islámico (Huici, 1953, IX-XI; 
Viguera, 1997, 12; Ibn ‘Idāri, 1993, IX), encontramos 
noticias relativas a otras fortificaciones del resto de 
al-Andalus, como las de Alcalá de Guadaira, Beja y 
el Hisn al-Faraŷ, en la actual localidad sevillana de 
San Juan de Aznalfarache (Huici, 1953, 14, 20, 176 y 
177), el Magreb, como las de Marrakech (Huici, 1953, 
57-58), y la propia Sevilla, como la alcazaba erigida 
en el año 544/11506.

3 “Es el que hizo una capital de Sevilla [Abū Ya’qūb], y 
el que mandó reconstruir sus murallas por el lado del río, a 
su costa, después que las derribó la inundación grande, que 
salió por sus costados y por su región el año 564 [5 octubre 
1168 a 24 de septiembre 1169]. Las construyó de piedra y cal, 
desde ras de tierra hasta la altura que tienen hoy, por mano 
de sus encargados más fieles” (Ibn Sāhib al-Salāt, 1969, 64).

4 “Se instaló [Abū Ya’qūb] en Sevilla el año 566 [14 
septiembre 1170 a 3 septiembre 1171] (…) Labró la alcazaba 
interior y la alcazaba exterior en las afueras de la puerta de 
al-Kuhl (…)” (Ibn Sāhib al-Salāt, 1969,  65).

5 “(…) mandó a su gobernador Abū Dāwūd Yalūl b. 
Ŷaldāsan, que se ocupase durante su ausencia por la campa-
ña, en construir una muralla fuerte en la alcazaba de Sevilla, 
que pasase desde el principio de su construcción por delante 
de la explanada de Ibn Jaldūn dentro de Sevilla (…)”  (Ibn 
Sāhib al-Salāt, 1969, 200).

6 “(…) “una alcazaba en Sevilla para que a ella se trasla-
daran los Almohades residentes en [el barrio del Cemente-
rio]al-Ŷabbāna, por las quejas de la gente contra el daño que 
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Figura 1. Intervenciones almohades en las murallas de Isbilia según las fuentes árabes mencionadas
en el texto.
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Figura 1. Intervenciones almohades en las murallas de Išbīlia según las fuentes árabes mencionadas en el texto.
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Figura 2. Intervenciones almohades en las murallas de Isbilia según las fuentes árabes mencionadas
en el texto. Detalle del sector meridional.
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Figura 2. Intervenciones almohades en las murallas de Išbīlia según las fuentes árabes mencionadas en el texto. 
Sector meridional.
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‘Abd al-Wāhid al-Marrākušī en su Kitāb al-
mu‘ŷib, redactado, a petición de un personaje 
deseoso de conocer la historia del Occidente 
musulmán, tras emigrar a Oriente en 1217 (Huici, 
1955, XI-XII; Viguera, 1997, 10-11), tampoco 
conserva noticia alguna de que fuesen los almohades 
quienes edificaron las murallas de Išbīlia. No 
obstante, la información que proporciona debe ser 
tomada con cautela debido a su poca preparación 
como historiador y a su falta de obras de consulta 
(Huici, 1955, XXIII). No obstante, ello no le impide 
relatar las obras de Gibraltar y del Hisn al-Faraŷ 
(Huici, 1955, 173-174 y 243-244).  

Ibn ‘Abd al-Malik al-Marrākušī afirma que, en la 
tarde del martes 19 de ŷumāda II del año 597/26 
de marzo de 1201, tuvo lugar una inundación, que 
volvió a derribar sendos lienzos de la muralla por el 
lado del río, entre la Puerta de Triana y la Puerta del 
Almuédano7. 

Por último, el Rawd al-qirtās del fesí Ibn Abī 
Zar’, redactado en el primer cuarto del siglo XIV 
para el sultán benimerín Abū Sa‘īd ‘Utmān (Ibn Abī 
Zar’, 1964, 15; Viguera, 1997, 13). En él las interven-
ciones almohades en las murallas de la ciudad se fe-
chan en 567/1171-1172, cuando se erigió “el muro de 
la puerta de Ŷahwar” (Ibn Abī Zar’, 1964, 417), en 
617/1220-1221, cuando “se edificó la Torre del Oro, 
a la orilla del río de Sevilla”, y en 618/1221-1222, 
cuando “se repararon los muros de Sevilla, se cons-
truyó el recinto de fortificaciones y se hizo el foso 
alrededor del recinto” (Ibn Abī Zar’, 1964, 523). No 
obstante, son conocidas las carencias que afectan a 
esta crónica, las cuales la hacen poco fiable para los 
períodos almorávide y almohade (Huici, 1964, 17 y 
20), aunque en similares términos se expresa la obra 
al-Dajīra al-Saniyya (Valor y Ramírez, 1999, 35 y 
38; 2002, 92).

les causaban; decidido lo cual, determinaron un lugar –el 
mismo en el que se halla-, sacando a sus habitantes de sus 
casas (…)” (Viguera, 1998, 19-20; 1999, 20).

7  “(…) la ruina de la parte extendida entre la puerta de 
Triana y la de al-Mu’addin y en el lugar conocido bajo el 
nombre de al-Daqqāqin, donde se halla la Alberca; la fuerza 
de la riada derribó casi 40 Ba‘ (…)” (Salem, 1979-1980, 180). 
Para la localización de la Puerta de Triana (Jiménez Ma-
queda, 1999a, 149). En cuanto al emplazamiento de la bāb 
al-Mu’adin, la mayor parte de la historiografía sevillana la 
identifica con la Puerta de Goles (Valencia, 1988, 553), con la 
excepción de Alfonso Jiménez, que lo hace con la del Are-
nal, en virtud de la mención a “la Alberca”, resto del paleo-
cauce del Guadalquivir que en época moderna se conocerá 
como la Laguna de la Pajería (Jiménez Martín, 2000, 59).

2.2. El recinto amurallado de Sevilla consta 
de dos fases.

“Vese por muchas partes deste muro, añadido, y 
sobrepuesto con tanta unión y fortaleza de la misma 
materia, que para advertirlo, es necesario mirarlo 
con atención” (Caro, 1634, folio 20, columna 1).

El recinto amurallado de Sevilla consta de dos fa-
ses8, resueltas a base de tapias de hormigón de cal. 
En ellas el análisis de sus propiedades físicas y tipo-
lógicas pone de manifiesto grandes similitudes en la 
composición y ejecución de las fábricas de ambas 
(Martín et al., 2008, 86).

Sin embargo, el análisis tipológico de la más antigua 
revela que su primitivo aspecto se caracterizaría por 
ser simple y bajo, sin decoración alguna y con torres 
con terraza a la  altura del adarve.

En cuanto a la más reciente, consistente en re-
crecer la cerca en uno o dos cajones y su correspon-
diente parapeto y merlatura9 (figura 3), muestra la 
presencia de dispositivos poliorcéticos típicamente 
almohades, tales como torres poligonales, antemuro, 
torres que  presentan  cámaras  abovedadas  a la al-
tura  del adarve, corachas y una tipología de acceso 
caracterizada por la utilización de antemuro y torres 

8 Se ha señalado la existencia de sendas fases constructi-
vas norteafricanas en diversas fortificaciones de  al-Andalus,  
las  cuales  presentan  características  similares  a  las sevilla-
nas. Así, en la primera de las fases de la cerca de Jerez de la 
Frontera se alude a torres con terraza a la altura del adarve, 
mientras que en  la  segunda  se  procedió  a erigir  sobre  las 
mismas cámaras  abovedadas  (Aguilar, 2000, 105-106; To-
rremocha, 2004, 113; González, 2006, 89-90). En cuanto a la 
de Silves, a la primera  corresponderían la  fase  más  antigua  
de  la  Puerta  de  la  Medina, consistente  en  un vano flan-
queado por dos torres rectangulares, así como otras cinco to-
rres rectangulares de poco saliente (Pavón, 1993, 65; Gomes, 
2002, 333; 2003, 142; 2006, 26 y 28). Por último, en la de 
Belalcázar se documenta una primera fase caracterizada por 
torres de escasas dimensiones y un zócalo de mampostería y 
alzado de tabiya (León, 2003, 177-183), mientras que en la 
segunda se procedió a la reconstrucción y refuerzo de algu-
nas  torres y a la reforma y recrecido de los lienzos mediante 
un aparejo muy similar, aunque con una mayor calidad de 
los materiales constructivos (León, 2003, 186-190).

9 Este recrecimiento se ha documentado en la murallas 
de la Macarena (Campos et al., 1987, 354; Campos y More-
no, 1988, 198; Pozo, 2008, 165-166), en los Jardines del Valle 
(Moreno et al., 1987, 290), en María Auxiliadora 37 (Pozo, 
2003, 1115-1116), en María Auxiliadora 39 (Herce, 1996, 14), 
en Sol 128 y 130-134 (Herce y Franco, 1997, 50), en Sol 122 
(Alba y Tabales, 2008), en la Puerta del Osario, en Menén-
dez y Pelayo 43-45 (Tabales, 2002a, 724, 725, 730 y 731), 
en el Lienzo del Agua (Tabales, 2002b, 114) y en la Puerta 
Real (Ramírez y Vargas, 1995, 87-88).
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que flanquean el vano de la muralla, unidos entre sí 
por puentes laterales.

En relación a las torres poligonales (figura 4), en 
las fortificaciones de Sevilla contamos con las torres 
del Oro (Torres Balbás, 1934a; 1934b; Valor, 1991, 251 
ss.; 2002b, 323-324;  Gómez, 2008; Amores, 2007; 
2010; Domínguez y Amores, 2009), Blanca (Valor, 
1991, 157 y 162-165; 2002b, 323), de la Almenilla, 
en el ángulo noroccidental del recinto10, de la Plata 
(Torres Balbás, 1934a; Valor, 1991, 240 ss.; 1993, 386; 
2002b, 322-323; Valor y Casquete, 1991) y de Santo 
Tomás (Valor, 1991, 199), si bien para las dos últimas 
se ha sostenido una cronología cristiana (Domín-
guez, 2008, 243-244).

En  lo  que  se  refiere  al  antemuro,  no   cabe  la  
menor  duda  de que  en el recinto sevillano es poste-
rior a la muralla, tal y como han documentado diver-
sas intervenciones arqueológicas  en  los  últimos años 
(figura 5). En  este  sentido, destaca  la dirigida por 
Agustina Quirós y Fernando Amores en las Reales 
Atarazanas, en la que se excavó una estancia adosada 
a la muralla que había sido cortada por el antemuro 

(Quirós, 1999, 191; Amores y Quirós, 1999, 44-45).
Las cámaras abovedadas a la altura del adarve en 

Sevilla  se documentan en  algunas de las torres del 
recrecimiento de la cerca urbana (figura 6) (Collantes 
de Terán, 1977, 105; Valor, 1991, 129, 132-135, 154-156, 
158-160, 179, 180, 199, 209 y 214; 2008a, 54-55; 2009a, 
201-202; Pozo, 2008, 166), así como en las de diversos 
recintos del Alcázar para los que se sostiene una data-
ción almohade (Valor, 1991, 73, 97, 98, 116, 219, 220, 
238, 239 y 270; 1993, 385-386; Tabales, 2002b, 99, 110 
y 122; Mora, 2013, tomo 1, 62, 63 y 69).

Por su parte, el empleo de las corachas en la cerca 
sevillana (figura 6) hay que retrasarlo hasta 617/1220-
1221, cuando se edificó la Torre del Oro, a la que daba 
acceso una que partía desde  el  Alcázar (Amores et al., 
1987). A esta habría que añadir la que unía la torre de 
la Almenilla con el ángulo noroccidental del recinto y 
constituía el cierre septentrional del Arenal (Jiménez 
Maqueda, 1999a, 192-193; Domínguez, 2008, 238).

10 La primera mención a la misma figura en un docu-
mento de los Papeles del Mayordomazgo, fechado en 1386, 
en el que se afirma: “(…) pasado el alcaçar de la dicha puer-
ta de macarena, la torre del almenilla” (Collantes de Terán, 
1968, 53, doc. 33), mientras que Luis de Peraza se refiere a 
ella, a comienzos del segundo tercio del siglo XVI, en estos 
términos: “(…) la Almenilla, que es una torre junto a Gua-
dalquivir (…), que está poco delante de la Puerta de Maca-
rena” (Peraza, 1979, 86; 1997, tomo II, 354). Sin embargo, 
no tenemos la certeza de que se trate de una torre poligonal. 

Asimismo, los almohades dotaron a las puertas del 
primitivo recinto de una tipología de acceso similar a 
la Puerta de la Medina o de Loulé de Silves (Correia, 
1987, 508; Gomes y Gomes, 1992, 290-291; Gomes, 
2002, 333-334; 2006, 12 y 26; Pavón, 1993, 56; 1999, 
493), la del Repouso de Faro (Pavón, 1993, 75-77; 
1999, 450), ambas en el Algarve portugués, y la re-
presentación de la granadina de Elvira en la Batalla 
de Higueruela de El Escorial (Pavón, 1993, 77-79; 
1999, 453-454). En todas ellas, encontramos referen-
cias a antemuros que protegen la puerta, torres que 
pueden flanquear tanto el vano de la muralla como el 
del antemuro y puentes laterales, que enlazan torres 
y antemuro. En el caso sevillano, son tres las puertas 
sobre las que disponemos de datos (figura 6): la Puerta 
de la Macarena (Jiménez Maqueda, 1996b), la  puerta  
de la  alcazaba exterior, denominada desde principios 
del siglo XV de Jerez11 (Collantes de Terán, 1972, 49-
50, doc. 107), y la Puerta de Córdoba12.

Por último, en la segunda fase del recinto sevillano 
están presentes otros elementos característicos de 
las fortificaciones de los Unitarios (figura 7), como 
merlones rematados por albardillas piramidales 
(Valor, 1991; 1993, 200; 2009a, 53-54; Graciani, 
2008, 54), sendos rebajes curvos en la superficie de 
parapeto entre los merlones de la muralla (Collantes 
de Terán, 1977, 105; Valor, 1991), presentes también 
en el antemuro (Valor, 1991; Pozo, 2008, 167) y el 
Alcázar (Valor, 1991, 239), y, sobre todo, un falso 
despiece a base de encintados de mortero de cal 

horizontales y verticales13 (Valor, 1991, 51-52; 2009a, 

11 Ambas figuran en sendas maquetas del Retablo Mayor 
de la Catedral, en las que se representan la ciudad vista desde 
el norte y desde el sur a comienzos del siglo XVI (Sancho, 
1975, 1; Cabra y Loredo, 1988, 43; Morón, 1998), mientras 
que disponemos de una precisa descripción de la Puerta de 
la Macarena a comienzos del segundo tercio del siglo XVI, 
obra de Luis de Peraza (Peraza, 1979, 93; 1997; tomo II, 
358-359).

12 Según la intervención arqueológica que se llevó a cabo 
en ella, en época tardo-almohade se procedió a la modifi-
cación del diseño de la misma, para lo que se procedió a la 
erección de dos muros adosados a la muralla y la torre, que 
estructuran un habitáculo interior de 3,70x2,60 metros. En 
cuanto al antemuro, se configura con gran complejidad a 
través de, al menos, dos recintos intermedios, probablemen-
te delimitados por sendos tramos de antemuro, que unirían 
con la envolvente general (Pozo, 2008, 167-168).

13 Su finalidad sería tectónica frente a los agentes erosi-
vos, cuando discurren sobre la línea de las cabezas   seccio-
nadas  de  las   agujas   del   encofrado  o  sobre  una  junta  
vertical  de obra, decorativa y propagandística. En este sen-
tido, hay quienes defienden que su utilización constituye 
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198-199) y el uso de verdugadas o marlotas de ladrillo 
como elemento decorativo en la parte de las torres 
que corresponde a la segunda fase (Valor, 1991, 153, 
154, 156, 162, 181, 197, 209, 210 y 214; 2002b, 322; 
2004, 152; 2008a, 52-53; 2009a, 199-200; Graciani, 
2008, 54; Pozo, 2008, 166) y en las de diversos 
recintos del Alcázar para los que se sostiene una 
datación almohade  (Valor, 1991, 73, 76, 97, 99, 238 
y 239; Tabales, 2002b, 115-119); en la mayoría de los 
casos, se disponen a la altura de las almenas y a la del 
pavimento de la terraza o de la cámara (Valor, 1991).

2.3. La cerámica invisible o por qué la ar-
queología no puede datar la primera fase de la 
muralla de Sevilla.  

“(…) no es posible o al menos científicamente no 
puede definirse todavía un horizonte claro cerámico 
entre lo almorávide de los años 20/30 del siglo XII y 
lo almohade de 1172 (Tabales, 2002b, 201)14.

La de la arqueología constituye una de las más 
importantes contribuciones al estudio de la muralla 
sevillana en los últimos treinta años, pues hasta me-
diados de la década de los ochenta había sido objeto 
de la atención únicamente de arquitectos, arabistas e 
historiadores del arte. Esta anómala situación, cuya 
explicación radicaría fundamentalmente en una tra-
dición arqueológica interesada tan solo en la Prehis-
toria y la Antigüedad Clásica, se vería modificada 
radicalmente a partir de 1985. Se inició entonces la 
aplicación de la metodología arqueológica a los res-
tos del recinto sevillano, el primero de los cuales se-
ría la coracha de la Torre del Oro. En este cambio 
de actitud desempeñarían un papel fundamental la 
Delegación Provincial de la Consejería de Cultura de 
la Junta de Andalucía y, sobre todo, la Gerencia Mu-
nicipal de Urbanismo del Ayuntamiento de Sevilla.     

Sin embargo, la práctica totalidad de las inter-
venciones arqueológicas que se han llevado a cabo 
en el recinto sevillano no han alcanzado los depó-
sitos correspondientes a su cimentación15, debido a 

uno de los componentes del lenguaje formal de las autorida-
des almohades en las fortificaciones andalusíes (Márquez y 
Gurriarán, 2008, 117-121 y 133-134; Menéndez et al., 1998; 
Azuar, 2004, 68-69; 2005, 124-130; Azuar et al., 1996; 
Azuar y Ferreira, 2014, 403-405 y 411-412). 

14 En términos similares se expresa Alberto León (2004, 
316-317).

15 Una relación de dichas intervenciones incluye las de 
Muro de los Navarros 24 (Mejías et al., 2001), la Casa de 
la Moneda (Campos et al., 1987a; 1987b; Romo y Ortega, 
2005; López, 2007; Mora, 2013); Adriano 12 (Romo y Var-
gas, 1999), Valdés Leal 23 (Viñuales, 1999), Fray Diego de 

las dificultades técnicas que supone hacerlo por la 
presencia en el subsuelo sevillano de una lámina de 
agua. Asimismo, en los contados casos en los que 
se ha excavado la zanja de cimentación de la mu-
ralla la arqueología no se encuentra en condiciones 
de diferenciar conjuntos cerámicos almohades de la 
década de 1150 de  conjuntos cerámicos almorávides 
de los años 20 y 30 del siglo VII/XII. A este dato 
cabría añadir el que no se publiquen las cerámicas 
sobre las que se fundamentan las dataciones propues-
tas. De este modo, la aportación de la arqueología a 
la cuestión de la cronología del recinto amurallado 
sevillano no es, a día de hoy, concluyente. A pesar 
de todo, realizaremos un breve análisis de las escasas 
intervenciones que proporcionan algún dato sobre la 
fecha de erección del recinto sevillano (figura 8).

Murallas de la Macarena: dirigida por Juan M. 
Campos en 1985, el dato más significativo  de la in-
tervención lo constituiría la supuesta confirmación 
arqueológica de las diferencias cronológicas estable-
cidas por El Sayed entre la muralla y el antemuro. 
De este modo, los materiales presentes en la zanja 
de cimentación de la muralla no sobrepasarían un 
límite cronológico de mediados del siglo XII, apo-
yando la tesis de una autoría almorávide. Por su par-
te, los materiales presentes en la del antemuro sí que 
sobrepasarían el límite cronológico de mediados del 
siglo XII, aunque sin ir más allá de la primera mitad 
del XIII, certificando así una cronología almohade 

(Campos et al., 1987, 354-355; Campos y Moreno, 
1988, 203-204). Sin embargo, el hecho de que estos 
materiales nunca se hayan publicado cuestiona con 
severidad la validez de los resultados (Valor, 2008a, 
45). A pesar de ello sirvieron de orientación en nu-
merosas intervenciones, tales como las de los Jardi-
nes del Valle (Moreno et al., 1987, 290), Marqués de 
Paradas 29-35 (Lorenzo et al., 1987, 306) y Tintes 
5-7-9 (Escudero et al., 1990, 600).

En cuanto a la efectuada bajo la dirección de 
Florentino Pozo en las murallas del sector de la Puerta 
de Córdoba, a lo largo de 2007 y 2008, el resultado 
más significativo lo constituye la imposibilidad de 

Deza 3 y 5 (Fernández y Rodríguez, 2003); Patio de San 
Laureano (Carrasco et al., 2013), Goles 19 (Vera, 2008), 
Goles 39 (Villa et al., 2010), Torneo 48-49 (Pozo, 2001b), 
Torneo 47 (Pozo, 2001a), Juán de Rabadán 58 esquina calles 
Torneo y Eduardo  Cano (Ormad y Pecero, 1997),  Torneo 
40-41 (Pozo, 2003a), Torneo 39 esquina Narciso Bonaplata 
(Vargas y Romo, 2001), Torneo esquina Lumbreras (Jofre 
y Rodríguez, 2005),  Torneo 26  (Amores, 1993),  Torneo  
23 (Peláez y Gómez, 1991) y  Resolana  41 (Chisvert, 1994).
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Figura 5. Dispositivos poliorcéticos almohades en la muralla del siglo XII: antemuro.
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Figura 5. Dispositivos poliorcéticos almohades en la muralla del siglo XII: antemuro.
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Figura 6. Dispositivos poliorcéticos almohades en la muralla del siglo XII: puertas, torres con cámara abovedada y 
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Figura 7. Otros elementos característicos de las fortificaciones almohades en la muralla del siglo XII: merlones rema-
tados con albandillas piramidales, sendos rebajes curvos en la superficie de parapeto entre los merlones, falso despiece 
a base de encintados de mortero de cal verticales y horizontales y verdugadas o marlotas de ladrillo en el recrecido 
de las torres.
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y verdugadas o marlotas de ladrillo en el recrecido de las torres.
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datar de forma precisa la construcción de la muralla 
debido a la escasez del registro cerámico. Así, en 
virtud del recuperado en los cortes 4 y 5 habría que 
fechar la misma en el siglo XI, mientras que en el 
caso del corte 6 la datación correspondería al siglo X 

(Pozo, 2008, 162). 
Calle Cano y Cueto-Paseo  Catalina  de Ribera: 

bajo la dirección de Ana Romo, a lo largo de 1996 y 
1997 se documentaron 33 metros lineales del ante-
muro que describía un doble quiebro de 90º. Aunque 
su zanja de cimentación no se agotó en su totalidad, 
sus excavadores le asignaron una cronología de la 
primera mitad del siglo XIII (Romo, 2001). No obs-
tante, los materiales en los que se fundamenta dicha 
cronología nunca se han publicado. 

Sondeo SE-III. Puerta de Marchena del Alcázar: 
bajo la dirección de Miguel Ángel Tabales en 1999, 
hasta el momento constituye la única intervención 
en la que se han documentado sendos recintos 
amurallados superpuestos (figura 9). Así, el primer 
amurallamiento se incrusta en la Torre del Agua, 
consistente en un muro encofrado de tapial de cascote 
y cal de tonalidad grisácea. Su excavador le asigna una 
cronología almorávide, a pesar de que los materiales 
cerámicos a él asociados adolecen de cierta indefinición,  
que  permitirían   sostener  también   una  cronología  
taifa16. Un  segundo amurallamiento, erigido sobre el 
anterior una vez que éste fue destruido y que es el 
visible en alzado en la  actualidad,  consistente  en  
cajones  de  tapial  con  grava de  tamaño  medio  y 
color anaranjado. Su excavador sostiene una datación 
almohade anterior a 1172 en base al material cerámico 
presente en sus niveles asociados, al que define como 
plenamente almohade17.     

16 Sin embargo,  el análisis  minucioso  de  la  secuencia  
estratigráfica  del  sondeo  SE-III. Puerta de Marchena pone 
de manifiesto diversas contradicciones e incoherencias en la 
cronología que sus excavadores asignan a las diferentes uni-
dades estratigráficas documentadas. Así, en el sondeo SE.III-
A. Liza  de  muralla  del  Agua,  la  UEH  739,  a  la  que se 
define como el paquete de relleno más antiguo del corte, es 
datada a mediados del siglo XII, extremo incompatible con 
la circunstancia de que la UEV 741, identificada con el lien-
zo amurallado más antiguo, se feche a inicios del siglo XII. 
(Tabales, 2002b, 186). En cuanto al sondeo SE.III-B. Puerta 
del Agua, la unidad 808, que constituye la clave para fechar 
la UEV 741, se  define  como  un  relleno  escaso  cuyo  mate-
rial  cerámico  se fecha en el siglo XI, mientras que, como ya 
hemos señalado, la UEV 741 es datada por sus excavadores a 
comienzos del siglo XII (Tabales, 2002b, 197). 

17 En el sondeo SE.III-A resulta igualmente contradic-
torio que a la UEH 738, a la que se define como el relleno 
de cimentación de la UEV 18, identificada con el lienzo de 

Sondeo SE-V. Sector  de  la  Puerta  de  la  Alcoba  
del  Alcázar: bajo la dirección de Miguel Ángel 

muralla más reciente, se le asigne por parte de sus excava-
dores una cronología de mediados del siglo XII, cuando el 
87´85% de sus fragmentos cerámicos se fechan en los siglos 
XII-XIII. (Tabales, 2002b, 186). Por su parte, en el sondeo 
SE.III-B la clave para fechar la UEV 18 la constituyen las 
unidades 801 y 803, esta última identificada como su po-
sible zanja de cimentación. En este sentido, pese a que sus 
excavadores atribuyen una cronología  almohade  a la UEV 
18, el material  cerámico  de la UEH  803 es  fechado  en su 
totalidad por sus excavadores en el siglo XI, mientras que 
el de la UEH 801 se data en la primera mitad del siglo XII, 
a pesar de que se describe a sus piezas como de poco valor 
cualitativo y cuantitativo (Ibídem, 2002b, 196-197). 

Figura 9. Superposición de los lienzos amurallados UE 
741 y UE 18, documentados en el sondeo SE.III de la 
Puerta de Marchena del Alcázar de Sevilla (fotografía 
cortesía de Miguel Ángel Tabales). Se trata de un punto 
clave en el recinto sevillano, en la medida en que, hasta 
el momento, es el único en el que se han documentado 
dos lienzos superpuestos, circunstancia que corrobora la 
hipótesis del doctor Tahiri.
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Tabales en 1999, se documentaron la cimentación de 
la muralla de la alcazaba exterior y su correspondiente 
antemuro (Tabales, 2002b, 218 ss.; 2002c, 228-230). 
La primera consistiría en una zanja de un codo de 
anchura rellena con tejas y abundante cerámica, 
que permite fechar el lienzo de muralla a fines del 
siglo XII. Por su parte, la zanja de cimentación del 
antemuro, con una situación estratigráfica mucho 
más baja que la muralla y de una anchura inferior 
al codo, se rellena con arenas fluviales y material 
cerámico almohade tardío. 

Calle San Fernando: bajo la dirección de Mark 
Hunt en 2004, en el transcurso de la las obras de 
la Línea 1 del Metro se documentaron la muralla 
de la alcazaba exterior con sendas torres y el 
antemuro (Hunt et al., 2010, 4495-4499). Así, en 
el corte 7 se excavó la  zanja  de  cimentación 
de la muralla y una torre, rellena con tierra con 
cascotes, cal y ripios y que permite fechar ambas 
estructuras en el tercer cuarto del siglo XII. Por 
el contrario, no se pudo definir la cimentación del 
antemuro en su totalidad por encontrarse varios 

metros por debajo de la cota máxima de afección 
de la intervención.

Fachada de la Real Casa de la Moneda: bajo la di-
rección de Gregorio Mora, en las fincas Adolfo Ro-
dríguez Jurado 3, 5 y 7 (2009) y Santander 1 (2012), 
se han documentado sendas torres de planta cua-
drangular, dispuestas en oblicuo y que conforman 
un vano de 3’30 m de anchura, erigidas con tapias 
que presentan una elevada proporción de cal y un 
color exterior grisáceo, correspondientes al primi-
tivo acceso del recinto amurallado en este punto de 
la medina y al que se asigna una cronología almo-
rávide entre 1125 y 1134. En un momento posterior, 
se erigió un muro construido con tapias de color 
anaranjado, que describe ante la puerta un recodo, 
al configurar un espacio a cielo abierto de cinco 
metros de longitud por trece de anchura, pertene-
ciente al acceso que permitiría el tránsito entre las 
alcazabas interior y exterior desde 1170-1171 (Mora, 
2009; 2010; 2013). Sin embargo, como quiera que no 
se alcanzaron los niveles de cimentación, los únicos 
elementos que permiten sostener las dataciones pro-

Ê

a

Figura 10. Recursos poliorcéticos en las fortificaciones almohades.
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puestas los constituyen las evidentes diferencias en 
la coloración de las tapias de las diferentes estructu-
ras y las supuestas relaciones de antero-posteriori-
dad entre ambas. 

Puerta Real: dirigida en 1995 por Oscar Ramírez, 
se documentaron la muralla, el antemuro y el muro 
de la antigua Puerta de Goles, los cuales se podrían 
agrupar en dos fases constructivas. La primera co-
rrespondería a la muralla, cuya construcción, pese a 
no excavarse su cimentación, se identificó con la ree-
dificación, por Abū Ya’qūb, de los lienzos del río, tras 
la inundación del año 1168-1169. La segunda estaría 
integrada por la  puerta, como  corrobora  el  hecho  
de  que presentase, a consecuencia de un proceso de 
colmatación, una cota superior a la de la muralla, a la 
que se adosaba (Ramírez y Vargas, 1995, 85 ss.).

3 Y varias hipótesis. 
3.1. Primera hipótesis.
Como quiera que en las dos fases detectadas en 

las murallas de Išbīlia se documenta la utilización 
de tapias de hormigón de cal, no parece conveniente 
emplear este criterio como elemento que contribuya 
a proporcionar una cronología precisa a la primera 
de ellas, en la medida en que las similitudes en la 
composición, metrología, cajonamiento y coloración 
dificulta distinguir procesos diferentes entre ambas 

(Jiménez Martín, 2007, 31). Además, se ha afirmado 
para el conjunto de al-Andalus que la continuidad 
en materiales y recursos constructivos dificulta ex-
traordinariamente diferenciar las obras almorávides 
de las más antiguas almohades en función de las ca-
racterísticas de las tapias (Gurriarán y Sáez, 2002, 
607, 611 y 612).

Por último, conviene tener en cuenta las pala-
bras de Manuel Acién y Patrice Cressier, quienes 
afirman que “Tenemos que librarnos de la tentación 
de considerar que cada dinastía va a definir e impo-
ner un aparejo como parte de su discurso identita-
rio” (Acién y Cressier, 2009, 190). Por el contrario, 
los aspectos que más diferencian a las fortalezas son 
los de orden estilístico, morfológicos y topográfi-
cos. 

En este sentido, a pesar de que en Sevilla se ha 
llevado a cabo un Proyecto de Investigación “Pro-
puestas de mantenimiento, evaluación y restaura-
ción para la rehabilitación de edificios e infraestruc-
turas urbanas con fábricas históricas de tapial en la 
Provincia de Sevilla” (2004-2008), financiado por el 
Ministerio de Ciencia y Tecnología (Graciani et al., 
2005), sus investigadores concluyen que las diferen-

cias detectadas en el que denominan tapial simple o 
monolítico “no parecen responder a razones evoluti-
vas, sino a particularidades materiales o funcionales” 
(Graciani y Tabales, 2008, 141).

De este modo, un elemento que puede contribuir 
a proporcionar una datación a la primera fase 
sevillana lo constituye la ausencia de fábricas 
complementarias de las tapias en sus torres. Por el 
contrario, en la segunda mitad del siglo VI/XII se 
generaliza el recurso de trabar las aristas de las torres 
mediante mampuestos, ladrillos o sillares (Eslava, 
1989, 55; Gurriarán, 2000, 113; Gurriarán y Sáez, 
2002, 612-613; Graciani y Tabales, 2008, 141-143; 
Graciani, 2009, 117). Este recurso se documenta en 
sendas torres del Alcázar de Sevilla para las que se 
sostiene una cronología almohade (Valor, 1991, 96-
97; 1993, 385), pero en ninguna de la cerca urbana. 

3.2. Segunda hipótesis.
El análisis tipológico de la primera fase del re-

cinto sevillano lo aleja del aspecto de las fortifica-
ciones consideradas típicamente almohades (figura 
10) (Márquez y Gurriarán, 2008). En ese sentido, son 
evidentes las diferencias entre la primera fase de la 
muralla de Sevilla y los recintos almohades de Al-
cácer do Sal (Carvalho et al., 2007), Elvas (Correia, 
1996; 2002), Silves (Gomes, 2002; 2003; 2006; 2009, 
81-82; Gomes y Gomes, 1992), Cáceres (Torres Bal-
bás, 1948; Valdés, 1991, 554; Márquez y Gurriarán, 
2003), Badajoz (Torres Balbás, 1941; Valdés, 1991, 
553-554; 1999; Márquez y Gurriarán, 2012), Marche-
na (Ravé, 1993, 49-50; Bellido, 2008a; 2008b; 2010), 
Écija (Hernández et al., 1951, 212 ss.; Romero y Ca-
rrasco, 1997; Collado et al., 2001; Carrasco y Vera, 
2003; Sáez et al., 2002; 2004, 100 ss.), Jerez de la 
Frontera (Menéndez y Reyes, 1987a; 1987b; Montes 
y González, 1990; Aguilar, 1995; 2000; Barrionuevo 
y Aguilar, 2001; González y Aguilar, 2011) o Andú-
jar (Eslava y Córcoles, 1980, 24, 26, 35 y 36; Salva-
tierra et al., 1988-1990, 86 y 88; Choclán y Castillo, 
1991; Palomino, 1998, 341-342), por sólo citar algu-
nos ejemplos. 

Al respecto, una pregunta evidente es la de por 
qué no figuran en la primera fase del recinto sevi-
llano los dispositivos poliorcéticos habituales en las 
fortificaciones de los Unitarios si hubieran sido ellos 
los autores de dicha fase. 

Por el contrario, el análisis tipológico pondría 
de manifiesto que su primitivo aspecto sería muy 
semejante al recinto de  Marrakech, erigido por orden 
del emir ‘Alī ibn Yūsuf en 520/1126, es decir simple 
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y bajo, sin decoración alguna y que se caracterizaría 
por torres con terraza a la altura del adarve y la 
ausencia de corachas, antemuro y torres  poligonales 
(figura 11). 

4. Perspectivas de futuro.
“Ante la falta de una información que date con 

seguridad el edificio, el subjetivismo investigador 
impone la fecha del edificio, aunque la duda metó-
dica proponga un punto muerto historiográfico (…). 
No se trata de que la arquitectura sea invisible o esté 
olvidada, sino de la falta de agudeza visual del ins-
trumento de análisis que su utiliza (del modelo ex-
plicativo historiográfico que actúa a modo de lente 
de observación). Se necesita un nuevo instrumento 
adecuado al problema que se tiene que resolver” (Ca-
ballero, 2009, 157).

Tal y como afirmábamos al comienzo de estas 
páginas, en el estado actual de la investigación, la 
historiografía sevillana se encuentra dividida entre 
quienes afirmamos que la primera fase del recinto 
sevillano fue erigida entre 519/1125 y 528/1133-1134 
y quienes sostienen que fue obra de los almohades. 
En este sentido, como quiera que Magdalena Valor, 
la más activa y resuelta partidaria de la segunda 
hipótesis, ha adelantado  la  datación  de  dicha  fase  
hasta  situarla  en la primera década de dominio 
almohade  de  la  ciudad, entre 1150 y 115718, el 

18  En su tesis doctoral, defendida en 1989 y publicada 
en 1991, distinguía dos fases constructivas, ambas obra “de 
unos mismos constructores o mejor, de un período muy 
cercano en el tiempo”, como pondrían de manifiesto sus ca-
racterísticas tipológicas. La primera la dataría, de manera 
imprecisa, en la segunda  mitad  del  siglo  XII, mientras  que  
la  segunda, a  la  que correspondería el recrecimiento de la 
muralla, el antemuro, el foso y los lienzos del río, la sitúa a 
comienzos del siglo XIII  (Valor, 1991, 216), cronología que 
repetiría en un artículo de 1994 (Valor, 1994, 648). 

Un año más tarde publicaría una versión más elaborada 
en su aportación al catálogo de la exposición El último si-
glo de la Sevilla islámica (1147-1248). Así, bajo el emi-
rato de Abū Ya’qūb, esto es entre 1163 y 1168, la cerca de 
la ciudad se ampliaría desde la Puerta de Carmona hasta el 
Postigo del Aceite; dicha ampliación se vincularía a la nece-
sidad de disponer de amplios espacios en los que dar cabida 
a una población numerosa, así como almacenar y producir 
alimentos con los que hacer frente a una estrategia bélica en 
la que el asedio por hambre se erige en protagonista. Durante 
su califato, es decir a partir de 1168, decidió unir la ciudad 
con los recintos palatinos, para lo que construiría, en 1171, 
el muro de la  puerta de Ŷahwar, muro que  enlazaría ésta 
con  la Torre del Agua, y el  del lado del  río; así  el  muro  de 
Ŷahwar  constituye  el prototipo del cambio que la arquitec-
tura militar almohade, al igual que la religiosa (alminar de la 

intervalo  temporal que separa, a día de hoy, ambas 
posturas apenas es de un cuarto de siglo. 

Por lo tanto, este último apartado tiene como 
objetivo el de plantear nuevas líneas de aproximación 
a la primera fase del último recinto amurallado de 
madīnat Išbīlia que permitan zanjar, algún día, la 
polémica sobre su autoría. Al respecto, no cabe la 
menor duda de que la última palabra sobre la fecha de 
erección del recinto sevillano la tendrá la arqueología. 
No obstante, en este momento no se encuentra en 
condiciones de contribuir de manera decisiva al 
debate sobre la cronología del mismo, pues, como ya 
se ha indicado, no es posible, a día de hoy, diferenciar 
el material cerámico de las décadas de  1120  y  1130  
del  de  la  década  de  1150. Del mismo modo, ya 
se han señalado las dificultades técnicas que supone 
excavar la zanja de cimentación de la muralla. 

Por lo tanto, como no es previsible que en un fu-
turo inmediato se produzcan avances relevantes en 
este sentido, el recinto amurallado de Sevilla se puede 
estudiar desde la perspectiva de la evolución urbanís-
tica de Išbīlia, relacionando los datos proporciona-
dos   por  las  intervenciones  arqueológicas  con  la  
hipótesis elaborada por Julio Navarro y Pedro Jimé-
nez, en la que se sostiene la existencia de cuatro fases 
en la evolución de una medina19. 

mezquita aljama) y la civil (Patio del Yeso), experimentaría 
con este califa, plasmándose en las verdugadas de ladrillo de 
las torres (Valor, 1995, 53-56).

Finalmente, en un artículo publicado en el número 4 
de la revista Qurtuba, en colaboración con José Ramírez, 
afirma que “es en la época de los gobernadores anteriores a 
Yusuf Abu Yaqub cuando hay que buscar el levantamien-
to de gran parte de la cerca” (Ramírez y Valor, 1999, 176), 
mientras que en su ponencia, en solitario, en las Actas do 
Simposio Internacional sobre Castelos sostiene que “pro-
bablemente el entonces gobernador de Isbiliya Abu Yaqub 
impulsó una primera ampliación en el año 1159” (Valor, 
2002b, 319). Dicha datación, la relaciona con un pasaje del 
Mann de Ibn Sāhib al-Salāt, en el que se narra que, cuan-
do Ibn Mardanīš atacó Sevilla el año 554/1159-1160, “(...) la 
fortaleció el sayyid ilustre Abū Ya‘qūb con su dicha y su 
esfuerzo y su gran suerte” (Ibn Sāhib al-Salāt, 1969, 13). Di-
cho pasaje es interpretado como “la única mención de una 
construcción en Sevilla en la etapa de valí (gobernador) del 
príncipe Abu Yaqub Yusuf” (Valor, 2008a, 31).     

19 Estas fases se denominan constitución, expansión, sa-
turación y desbordamiento y cada una de ellas se caracteriza 
por una realidad arqueológica propia (Navarro y Jiménez, 
2003; 2007). Su aplicación ya se ha ensayado para madīnat 
Išbīlia por Magdalena Valor (Valor y Tabales, 2004; Valor, 
2008a, 179-184; 2009b, 315-316) y por nosotros  mismos 
(Jiménez y Pérez, 2012, 307 ss.).
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La aplicación de mencionado modelo teórico 
permite sostener que la erección del último recinto 
amurallado de la ciudad de Sevilla fue el resultado del 
proceso evolutivo sufrido por madīnat Išbīlia des-
de el año 93/712 y que alcanzó su punto culminante 
a comienzos del siglo VI/XII. 

En esta fecha, su medina había experimentado 
las fases de expansión, en el transcurso de la cual ce-
menterios e instalaciones artesanales fueron expulsa-
dos de la misma, de saturación, que puede intuirse en 
las sucesivas fases constructivas que se superponen 
en algunas intervenciones de su periferia, y de des-
bordamiento, sobre todo en su flanco septentrional 
y a lo largo de las actuales calles Bustos Tavera-San 
Luis y Sol (figura 12) (Jiménez Maqueda y Pérez, 
2012, 309 ss.).
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Figura 12. Hipótesis sobre la Išbilia almorávide.
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